
Lecturas:
Semana 1ª del Salterio

27  De la feria. Jer 13, 1-11; [Sal] 
Deut 32, 18-21; Mt 13, 31-35. 

28  De la feria. Jer 14, 17-22; Sal 
78, 8-9. 11. 13; Mt 13, 36-43. 

29  Santa Marta. (MO). Jer 15, 
10. 16-21; Sal 58, 2-4. 10-11. 
17-18; Mt 13, 44-46. 

30  Misa a elección. Feria. San 
Pedro Crisólogo, ob. y dr. de 
la Iglesia. (ML). Jer 18, 1-6; 
Sal 145, 1b-6b; Mt 13, 47-52. 

31  San Ignacio de Loyola, pres-
bítero. (MO). Jer 26, 1-9; Sal 
68, 5. 8-10. 14; Mt 13, 54-58. 

AGOSTO
  1  San Alfonso María de Ligorio, 

ob. y dr. de la Iglesia. (MO). Jer 
26, 11-15. 24; Sal 68, 15-16. 
30-31. 33-34; Mt 14, 1-12. 

  2  DOMINGO 18° DURANTE EL 
AÑO. Is 55, 1-3; Sal 144, 8-9. 
15-18; Rom 8, 35. 37-39; Mt 
14, 13-21. (San Eusebio de 
Vercelli, ob. San Pedro Julián 
Eymard, pbro.).

Jesús termina su discurso 
acerca del Reino de Dios 

con las parábolas del tesoro en 
el campo, la perla de gran valor 
y la red que contiene muchos 
pescados. Así nos anuncia 
de qué manera actúa 
él en este mun-
do y cuál es 
la respuesta 
del hombre a 
su llamado. 
En las pará-
bolas, esa 
valoración 
es presen-
tada como 
un bien supre-
mo: el hombre 
que descubrió el 
tesoro encontró lo 
que no buscaba, mien-
tras que el buscador de 
las perlas finas halló lo que 
nunca imaginaría. En efecto, 
la entrada en el Reino de Dios 
no es por méritos propios, sino 
que es un don que se ofrece, 
pero que pide una respuesta 
y compromiso.

Si se considera el Reino de 
Dios como un valor superlati-
vo, esto no tiene comparación 
con nada en este mundo y 
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El reino de Dios 
crece también en la 
adversidad

D

El Reino de los cielos es 
como un tesoro escon-

dido en el campo, o una 
perla de gran valor, si los 
encontramos renunciamos 
a todo lo superfluo de la 
vida, porque más importan-
te eres tú, Señor.

quien, incluso encontrando 
su vocación, continúa sin-
tiéndose infeliz, vacío y triste. 
Probablemente “algo” está 
faltando, porque el encuentro 
con Dios trae consigo alegría, 
satisfacción y plenitud.

P. Fredy Peña Tobar, ssp

trae consigo la alegría de 
quienes lo encuentran. Sin 
embargo, para descubrir o 
hallar este Reino es necesario 

despegarse de todo sin 
reserva y encarnar 

las actitudes del 
Señor. Entrar 

en el Reino 
de Dios es 
dejar  que 

D ios  gu íe 
nuestra vida y 

oriente nuestra 
libertad hacia 
una auténti-
ca caridad.
Mientras no 

abandonemos 
nuestra manera 
egoísta, calcula-
dora y soberbia de 

pensar, de querer siempre 
tener la razón en todo y juz-
gar desde nuestros propios 
criterios o principios, entonces 
reinaremos nosotros mismos, 
pero nunca reinará el Señor.

Cuando alguien descubre 
el amor que Dios nos tiene, 
su vida cambia; y para bien, 
porque se siente contento y 
no teme a los obstáculos. En 
cambio, ¡qué fatalidad! para 



I. RITO DE ENTRADA

ANTÍFONA	 Cf. Sal 67, 6-7. 36

Dios habita en su santa morada. Él 
congrega en su casa a los dispersos. Él 
dará poder y fortaleza a su pueblo.

ORACIÓN COLECTA
Dios nuestro, protector de los que 

esperan en ti, fuera de quien nada tiene 
valor ni santidad; acrecienta sobre noso-
tros tu misericordia, para que, bajo tu guía 
providente, usemos los bienes pasajeros 
de tal modo que ya desde ahora podamos 
adherirnos a los eternos. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 
por los siglos de los siglos.

II. LITURGIA DE LA PALABRA

1ª LECTURA 	 1Rey 3, 5-6a. 7-12

Lectura del primer libro de los Reyes.
El Señor se apareció a Salomón en un 

sueño, durante la noche. Y le dijo: “Pídeme 
lo que quieras”. Salomón respondió: “Señor, 
Dios mío, has hecho reinar a tu servidor 

en lugar de mi padre David, a mí, que soy 
apenas un muchacho y no sé valerme por 
mí mismo. Tu servidor está en medio de tu 
pueblo, el que tú has elegido, un pueblo 
tan numeroso que no se puede contar ni 
calcular. Concede entonces a tu servidor 
un corazón comprensivo, para juzgar a tu 
pueblo, para discernir entre el bien y el 
mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz 
de juzgar a un pueblo tan grande como el 
tuyo?”. Al Señor le agradó que Salomón 
le hiciera este pedido, y le dijo: “Porque tú 
has pedido esto, y no has pedido para ti 
una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus 
enemigos, sino que has pedido el discerni-
miento necesario para juzgar con rectitud, 
yo voy a obrar conforme a lo que dices: te 
doy un corazón sabio y prudente, de manera 
que no ha habido nadie como tú antes de 
ti, ni habrá nadie como tú después de ti”.
Palabra de Dios.    A. Te alabamos, Señor.

SALMO 	 Sal 118, 57. 72. 76-77. 127-130

R.  ¡Cuánto amo tu ley, Señor!

El Señor es mi herencia: yo he decidido 
cumplir tus palabras. Para mí vale más la 
ley de tus labios que todo el oro y la plata. R.

Que tu misericordia me consuele, de 
acuerdo con la promesa que me hiciste. 
Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, 
porque tu ley es toda mi alegría. R.
Yo amo tus mandamientos, y los prefiero 
al oro más fino. Por eso me guío por tus 
preceptos y aborrezco todo camino en-
gañoso. R.
Tus prescripciones son admirables: 
por eso las observo. La explicación de 
tu palabra ilumina y da inteligencia al 
ignorante. R.

2ª LECTURA	 Rom 8, 28-30

Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Roma.

Hermanos: Sabemos que Dios dispone 
todas las cosas para el bien de los que lo 
aman, de aquellos que él llamó según su 
designio. En efecto, a los que Dios conoció 
de antemano, los predestinó a reproducir 
la imagen de su Hijo, para que él fuera el 
primogénito entre muchos hermanos; y a 
los que predestinó, también los llamó; y a 
los que llamó, también los justificó; y a los 
que justificó, también los glorificó.
Palabra de Dios.      A. Te alabamos, Señor.

ALELUYA	 Cf. Mt 11, 25

Aleluya. Te alabo, Padre, Señor del cielo 
y de la tierra, porque revelaste los misterios 
del Reino a los pequeños. Aleluya.

EVANGELIO	 Mt 13, 44-52

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Mateo.

Jesús dijo a la multitud: “El Reino de los 
Cielos se parece a un tesoro escondido 
en un campo; un hombre lo encuentra, 
lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, 
vende todo lo que posee y compra el 
campo. El Reino de los Cielos se parece 
también a un negociante que se dedicaba 
a buscar perlas finas y, al encontrar una 
de gran valor, fue a vender todo lo que D

D

tenía y la compró. El Reino de los Cielos se 
parece también a una red que se echa al 
mar y recoge toda clase de peces. Cuando 
está llena, los pescadores la sacan a la 
orilla y, sentándose, recogen lo bueno 
en canastas y tiran lo que no sirve. Así 
sucederá al fin del mundo: vendrán los 
ángeles y separarán a los malos de entre 
los justos, para arrojarlos en el horno 
ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de 
dientes. “¿Comprendieron todo esto?”. 
“Sí”, le respondieron. Entonces agregó: 
“Todo escriba convertido en discípulo 
del Reino de los Cielos se parece a un 
dueño de casa que saca de sus reservas 
lo nuevo y lo viejo”.

Palabra del Señor. 
A. Gloria a ti, Señor Jesús.

ORACIÓN DE LOS FIELES
R.  Señor, que venga pronto tu Reino.

III. LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Acepta, Padre, estos dones recibidos de 

tu generosidad, y, por la acción poderosa 
de tu gracia, haz que estos sagrados mis-
terios santifiquen nuestra vida presente y 
nos conduzcan a los gozos eternos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN	 Sal 102, 2

Bendice al Señor, alma mía, y nunca 
olvides sus beneficios.

O BIEN:	 Mt 5, 7-8

Felices los misericordiosos, porque 
obtendrán misericordia. Felices los que tie-
nen el corazón puro, porque verán a Dios.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Te pedimos, Padre, que alimentados con 

este sacramento divino, memorial perpetuo 
de la Pasión de tu Hijo, este don de su amor 
inefable nos conduzca a la salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

El valor supremo del Reino

En esta época que vivimos sabemos 
de la precariedad de la vida y su valor 

absoluto. En medio de la crisis que nos ha 
traído la pandemia reconocemos que los 
bienes materiales no tienen valor definitivo. 
Nuestra oración de hoy va dirigida para 
que sepamos reconocer esta enseñanza. 
Salomón, un rey riquísimo y sabio, pide a 
Dios tener un corazón comprensivo y que 
pueda reconocer el bien del mal. El poder y 

el dinero no embotaron su corazón e inte-
ligencia. Para los discípulos misioneros el 
valor supremo lo tiene Dios, por eso la breve 
enseñanza de san Pablo es aleccionadora 
cuando se quiere actuar al margen del Dios 
lleno de misericordia. En este sentido, el 
evangelio narra tres parábolas: el tesoro, la 
perla y la red para mostrar que el Reino de 
Dios se vuelve central en la vida cuando es 
encontrado sin proponérselo o es acción 
que lo construye, como el esfuerzo de los 
pescadores. Liberados de la falsedad de los 
bienes materiales endiosados, debemos 
trabajar por el Reino de Dios que es justicia, 
alegría y paz.

El mensaje de la liturgia
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El rincón de los jóvenes
Por Jorge Blanco

El niño que domó el viento

Es el título de una 
película inspira-
dora y esperan-
zadora a la vez, 
basada en la histo-
ria real de William 
Kamkwamba “un 
adolescente de 14 
años  de la repúbli-
ca africana de Malaui” quien en 2001, a partir 
de la crisis política y la hambruna que sufre su 
país, y a pesar de las injusticias sufridas, la 
falta de educación y de oportunidades, y de la 
escasez de recursos a los que se ve sometido, 
logra salvar la vida de su familia y de toda su 
aldea. A partir de su valentía, perseverancia, y 
una notable capacidad de superación, William 
construye con desechos y el cuadro de una 
bicicleta un molino de viento que, además de 
proveer agua, le permitió a su comunidad salir 
de la apremiante situación que atravesaba. 
El film se puede ver a través de la plataforma 
Netflix y en diversos sitios de cine en internet. 
Pero como dijimos que se trata de una historia 
verídica, también se puede conocer realmente 
a William a través de la charla TED que brindó 
bajo el título “De cómo dominé el viento” (www.
ted.com y YouTube) y en la que en breves 
minutos, comparte en primera persona su ex-
periencia, la historia del invento que cambió su 
vida, y finalmente brinda un emotivo mensaje 
que todos podemos tener en cuenta.

La tercera edad feliz
Maritza Barton

A través de su experiencia 
como madre, abuela, y 
especialista en varias áreas 

Educar es dar razones para vivir y 
tener esperanza

D

Comunidad Evangelizadora Mensaje-
ros de la Paz

Es una fraterni-
dad que integra 
las ramas de las 
vocaciones laical, 
religiosa y sacer-
dotal y se pone al 
servicio de las diversas comunidades que la 
convocan, a fin de ayudar a formar en pueblos 
y ciudades, grupos de oración y de evange-
lización según el espíritu del Documento de 
Aparecida. De ese modo, brinda herramientas 
para sanar las heridas de la propia historia, 
y discernir lo que Dios pide a cada uno. En 
su espiritualidad y labor apostólica, integra la 
espiritualidad Ignaciana, una  espiritualidad 
renovada en un permanente Pentecostés y 
camino de sanación interior; y una espiri-
tualidad Mariana, con especial énfasis en la 
advocación de María Reina de la paz. Para 
conocer más y participar de peregrinacio-
nes, retiros, jornadas evangelizadoras y de 
sanación, discernimientos vocacionales, etc.: 

 www.mensajerodelapaz.org.ar/

 www.peregrinosenlafe.com.ar/

 consagradoscemp@gmail.com

de la salud, la autora nos muestra en este libro cómo aprovechar el tiempo, el 
modo de tratar las necesidades y los problemas de salud y emocionales propios 
de la vejez, y que nunca es tarde para emprender algo nuevo a pesar de la 
edad que tengamos. Y en definitiva, cómo vivir con optimismo, paz y alegría 
esta etapa tan especial de la vida. 
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